
   Pontes era el Dios de los ríos, hasta que un día quiso ir a 
descubrir en las profundidades, investigando se dió cuenta 
que delante de él estaba la serpiente de Midgard, una gran 
bestia, muy temida y buscada por el ser humano.

   El Dios Pontes al momento supo de porqué habían 
pescadores muertos en las orillas del río, pero él no temía y 
quiso enfrentarla, ya que sabía que poseía una fuerza 
inhumana, su cabeza de esqueleto de pez que te debilita, y su 
tridente súper afilado que si te lo incrusta la muerte no tarda 
en llegar. Pero la serpiente también tenía sus poderes, iba a 
ser una gran batalla.

   La bestia se adelantó y lo envolvió al Dios Pontes, de tan 
apretado que estaba se empezó a asfixiar y cuando el Dios 
estuvo al borde de la muerte, Pontes le incrustó su cabeza de 
esqueleto a la temida serpiente. La bestia se quedó sin fuerza 
y no le quedó más remedio que soltar al poderoso Dios.

   Pontes sacó una fuerza inhumana y con su tridente se lo 
clavó en medio de su rostro; era la única forma de derrotarlo, y 
así fue como el Dios Pontes salvó su río.

Fin.


